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Joseph Jacobs · Ilustraciones de Xan López Domínguez

La historia de  
los tres cerditos





Érase una vez una cerda de avanzada 
edad que tenía tres hijos. Como no tenía 
suficiente para vivir, los mandó a que  
se buscasen la vida por el mundo.

El primer cerdito se encontró con  
un hombre que llevaba un saco lleno  
de paja, y le dijo:

—Por favor, dame la paja para que 
pueda hacerme una casa.



El hombre le dio la paja, y el cerdito  
se construyó una casa. Entonces llegó  
el lobo del lugar, llamó a la puerta, y dijo:

—Cerdito, cerdito, déjame entrar.

El cerdito contestó:

—¡No! ¡No! Eso ni pensarlo.

Entonces dijo el lobo:

—Pues me voy a poner a estornudar  
y a soplar hasta que te eche la casa abajo.

Y estornudó y sopló hasta que la casa  
se vino abajo, y entonces el lobo se comió  
al cerdito.
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Había una vez tres cerditos,  
pero solo uno era trabajador y sensato.  

Por eso se hizo su casa de tejas.  
En cuanto al lobo, el cerdito no tenía  
por qué preocuparse. ¿Acaso el lobo  

iba a ser más listo que él?




